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Resumen: Debido a limitaciones financieras, de tiempo o personales, cada vez 
hay mayor interés en experimentar una verdadera inmersión lingüística a través 
de programas de corta duración de estudios en el extranjero. Sin embargo, crear 
un entorno de instrucción efectivo durante tres o cuatro semanas constituye a 
menudo un desafío, además de que existen pocos estudios sobre los efectos de 
estos programas cortos, a pesar de que los beneficios en el aprendizaje de la len-
gua meta, en términos discursivos, de habilidades y fluidez, pueden ser similares 
a los de los programas de largo plazo (Lafford, 2006), que es el modo más común 
de estudio en el extranjero en Estados Unidos (Chieffo y Griffiths, 2004). En este 
artículo se analizan los programas de estudios de corta duración en el extranjero 
como modelos de inmersión real con un fuerte componente cultural. Se concluye 
que gracias a ellos se mejora el dominio lingüístico y cultural de los estudiantes a 
través de la combinación del entorno tradicional del salón de clases y actividades 
de inmersión auténticas. Al fomentar la interacción diaria con hablantes nativos, 
los estudiantes pueden tanto aprender elementos pragmáticos como desarrollar 
sensibilidad cultural.

Palabras clave: inmersión lingüística; sensibilidad cultural; oportunidades de 
aprendizaje-servicio; diseño de planes de estudios.

Abstract: There is an increasing interest in experiencing real language immersion 
through short-length study abroad programs due to financial, time, or personal 
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constraints. Nevertheless, it is often challenging to create an effective instructio-
nal setting for three or four weeks, and there are few studies on the effects of these 
short programs, despite the fact that learning gains may be as many as those that 
are long term in terms of discursive abilities and fluency (Lafford, 2006), and that 
is the most common mode of overseas study in the US (Chieffo & Griffiths, 2004). 
This article advocates for short-term study abroad programs as models of real 
immersion with a strong cultural component. It is concluded that thanks to them, 
students are improving their linguistic and cultural proficiency via the combina-
tion of the traditional classroom setting and authentic immersion activities. Daily 
interaction with native speakers is fostered so that students can learn about prag-
matics and at the same time develop cultural sensitivity.

Keywords: language immersion; cultural sensitivity; service-learning opportuni-
ties; curriculum development.

INTRODUCCIÓN

El número de estudiantes estadounidenses que realiza estudios en el extranjero 
ha aumentado de modo considerable a lo largo de los años, y los programas más 
exigentes son los que duran menos de un semestre (Bowman y Jennings, 2005). 
Al diseñar un programa de estudios en el extranjero de corta duración, debemos 
empezar identificando objetivos de aprendizaje. Alinear la teoría con la estructura 
del programa y los objetivos es fundamental para desarrollar programas de corta 
duración que motiven e involucren a la comunidad estudiantil. Luxton et al. (2022) 
sugieren que se incorporen al currículo estudiantes del país visitado, y este plan 
de estudios habrá de motivar al estudiantado a crear proyectos de servicio a la co-
munidad relacionados con lo que hacen en la clase. Sería recomendable incluir a 
los compañeros de piso para hacer comunidad, esto es, se debería incorporar un 
componente de aprendizaje-servicio.

Los programas de corta duración, que suelen durar de dos semanas a tres me-
ses (Long et al., 2010), ofrecen muchas ventajas, tales como acelerar el proceso 
de adquisición y fomentar la comprensión auditiva (Rodrigo, 2011), pero tam-
bién presentan algunas desventajas: los estudiantes pueden no tener suficiente 
interacción con sus familias anfitrionas y tienden a pasar demasiado tiempo con 
sus compañeros no nativos. Fischer (2009) argumentó que quienes estudiaron en 
el extranjero por un periodo corto de tiempo, unas dos semanas, en general se 
muestran igual de comprometidos que los estudiantes inscritos en programas de 
mayor duración. Por otro lado, los programas cortos deben brindar a la comuni-
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dad de estudiantes oportunidades para interactuar de modo auténtico con la cul-
tura meta, en lugar de solo realizar actividades y viajes planificados (Oliveras-Or-
tiz et al., 2019).

Los programas de corta duración en los que se estudia un idioma en un país 
donde se habla esa lengua meta se han vuelto muy populares, especialmente los 
que son dirigidos por profesores, debido tanto a las ventajas expuestas anterior-
mente como al hecho de que comparten algunas características estandarizadas, 
como una orientación, una persona encargada de la coordinación académica, 
cursos impartidos por esta última y por profesorado local, estancia con una fami-
lia y excursiones.

En este artículo se analizan los programas de estudios de corta duración en el 
país de la lengua-cultura meta, en particular su impacto en la adquisición de una 
le en comparación con los programas de mayor duración (Yang, 2016). En primer 
lugar, se describirá por qué los programas dirigidos por profesores son los más 
recomendables, así como el papel que desempeñan las oportunidades de apren-
dizaje-servicio para mejorar el aprendizaje. En seguida se expondrá una descrip-
ción general de los estudios de caso en programas de estudios en el extranjero de 
corta duración; se dará así cuenta de los beneficios lingüísticos y culturales de 
estos programas en comparación con los de mayor duración, lo cual constituye 
el objetivo principal de este artículo. Por último, se ofrecerán alternativas para 
estudiar en el extranjero en el caso de estudiantes que no pueden pagar o benefi-
ciarse de la experiencia de inmersión de aprendizaje debido a los costos de estos 
programas, los cuales pueden quedar fuera del presupuesto de algunos sectores; 
entre estas alternativas se señalarán los programas comunitarios, el alojamiento 
para estudiantes de idiomas extranjeros y los grupos de estudio de corta duración.

CARACTERÍSTICAS DE LOS PROGRAMAS DE CORTA DURACIÓN DIRIGIDOS 

POR PROFESORES

Las grandes ventajas que presentan estos programas de corta duración, que en 
general están dirigidos por profesores, los han vuelto muy apreciados. Además 
de que la presencia de un docente a cargo del grupo de estudiantes facilita la ex-
periencia, estos programas dan cabida tanto a estudiantes que no pueden pasar 
todo un semestre o un año en el extranjero como a quienes no desean tener una 
larga estancia fuera de su país. Entre las desventajas que presentan se encuentran 
el tiempo limitado de exposición a la lengua y cultura metas y el costo del viaje 
(Lyons, 2013), desventajas que habrán de considerarse en casos particulares. Sin 
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embargo, probablemente lo mejor de dirigir un programa de corta duración es 
que el profesorado tiene un voto importante en la elección del contenido y el pro-
pósito del curso (Mapp, 2012). De hecho, cada docente también puede articular los 
objetivos de aprendizaje que considere esenciales en su programa para preparar 
ciudadanos globales (Niehaus et al., 2019).

Al elegir los lugares en donde se realizará la estancia, es crucial considerar los 
siguientes factores: seleccionar una ciudad pequeña (con menos distracciones que 
una grande y menos turistas), un lugar al que quien se desempeñe como coordina-
dor académico y el profesorado de la facultad estarían dispuestos a regresar año 
tras año, así como contactar una institución anfitriona con una oficina internacio-
nal que pueda estar a cargo de la logística cuando sea necesario (Gasta, 2018).

Estos programas de estudios en el extranjero deberán ser útiles y atractivos pa-
ra los estudiantes y facilitar las interacciones grupales (Scoffham y Barnes, 2009). 
Antes de viajar, se podrían conformar equipos e involucrar a cada estudiante en 
actividades relacionadas con las ciudades que visitarán (Long et al., 2010). Este 
es un buen momento para que el profesorado decida las actividades de reflexión 
que se realizarán durante y después del viaje. Además, los estudiantes podrían 
tomarse un tiempo para reflexionar sobre los resultados y objetivos del programa 
de intercambio. En estos programas de estudios, es muy útil incluir un estudio 
preparatorio con contenido académico, de modo que los estudiantes tengan un 
contexto intelectual de lo que aprenderán en el extranjero. Todo esto deberá in-
corporarse al currículo (Tarrant, 2010), lo cual significa que los objetivos de apren-
dizaje deben estar vinculados a las actividades de la estancia en el país que se vi-
sita. Durante y después del viaje, los estudiantes pueden llevar un diario personal 
para anotar sus reflexiones (Canfield et al., 2009). Long et al. (2010) recomiendan 
que los estudiantes elaboren un documento de reflexión para que tengan la opor-
tunidad de manejar sus emociones y den un cierre a su experiencia en el extran-
jero. Este cierre incluye evaluar los resultados y documentar el aprendizaje (Mills, 
2010). Posterior al viaje, en la universidad de origen podría haber una reunión pa-
ra que estudiantes y profesores reflexionen sobre lo que han aprendido (Gardner 
et al., 2009). Esto tendría resultados prácticos, pues sería un buen ejercicio para 
que los profesores revisen y mejoren el programa en el futuro.

OPORTUNIDADES DE APRENDIZAJE-SERVICIO

Como se señaló antes, los programas de estudios en el extranjero son ideales pa-
ra que, mediante el aprendizaje-servicio, los estudiantes mejoren el dominio del 
español, sobre todo si el servicio es auténtico. Además, los ejercicios de reflexión 

32



(normalmente presentes en los programas de aprendizaje-servicio) también son 
comunes en los programas de estudios en el extranjero (Harder et al., 2012; Lamm 
et al., 2011), especialmente con fines de evaluación (Black et al., 2013).

Además de servir como motivación para aprender español y tener una actitud 
positiva hacia los hablantes nativos, Jackson (2007) encontró que, en los progra-
mas de estudios en el extranjero con este aprendizaje-servicio, los estudiantes ad-
quirieron conocimientos culturales y confianza al hablar en el idioma meta con la 
gente del país, lo que fomentó el entendimiento cultural. Por su parte, Martinsen 
et al. (2010) señalaron que, gracias al aprendizaje-servicio en los programas de 
estudios a corto plazo en el extranjero, los estudiantes pasaron más tiempo fuera 
de clase usando el idioma meta.

Faszer-McMahon (2013) realizó una investigación en la cual estudiantes de 
español de nivel intermedio formaron parte de un equipo de traducción en una 
organización sin fines de lucro cuyo objetivo era trabajar en el financiamiento 
de microempresarios en países de habla hispana. Este trabajo consistió en tra-
ducciones y reflexiones de los estudiantes y mostró lo ya señalado: este tipo de 
colaboración mejoró tanto la motivación de los estudiantes como los beneficios 
lingüísticos y culturales obtenidos. Algunos de estos estudiantes provenían de re-
giones que tenían muy poco contacto con comunidades de habla hispana.

PROPUESTA DE UN PROGRAMA DE VERANO PARA ESTUDIAR EN EL 

EXTRANJERO

Debido a los múltiples beneficios de los programas cortos de estudios en el ex-
tranjero descritos en las secciones anteriores, en este artículo se advierten las 
ventajas de un programa de cuatro semanas dirigido por profesores, programa en 
el cual los estudiantes pueden tomar hasta seis créditos adaptados a sus necesi-
dades académicas (en tres niveles) y con un fuerte componente cultural centrado 
sobre todo en excursiones y visitas de un día. Estos viajes culturales pueden ofre-
cer una oportunidad de aprendizaje para brindar un servicio a la comunidad, a 
través de intercambios de idiomas, servicios de traducción o pasantías en centros 
comunitarios con lugareños, incluida una reflexión escrita sobre su servicio. Co-
mo programa dirigido por profesores, el estudiantado se beneficia de una tutoría 
continua antes, durante y después del programa, con el factor cultural agregado 
como parte de su experiencia de aprendizaje. 
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En la siguiente sección, se ofrecerá una revisión de la bibliografía de estudios de 
caso de programas cortos de estudios en el extranjero como evidencia de sus ven-
tajas, específicamente, en términos de beneficios lingüísticos y culturales.

ESTUDIOS DE CASO Y DISEÑO CURRICULAR

Pragmática y cultura

Mediante una tarea de completar enunciados, Hernández (2018) realizó un estu-
dio sobre el uso que hizo de las disculpas un grupo de estudiantes que pasó un 
verano en Madrid. Los hallazgos mostraron una mejora en la adecuación prag-
mática, de modo que el autor ofrece recomendaciones para enseñar pragmática 
antes y durante el programa de estudios en el extranjero. Si la competencia prag-
mática es una de las metas del programa, se debe exponer a esto a los estudiantes 
antes y durante el viaje a través de instrucción explícita, reflexión guiada, prácti-
ca de resultados y retroalimentación, así como de actividades de sensibilización 
(Hernández, 2018; Hernández y Boero, 2018; Kondo, 2010; Shively, 2010). En un 
estudio anterior, Hernández encontró que, a pesar de la oportunidad de inmer-
sión, los estudiantes necesitan más tiempo para el desarrollo de su competencia 
pragmática en un programa corto de estudios en el extranjero (Hernández, 2016). 
Sin embargo, en estudios similares realizados también en Madrid, Czerwionka y 
Cuza (2017a, 2017b) encontraron que estos programas fomentan esa competencia 
incluso en programas de corta duración. En la misma línea, Martinsen (2011) en-
contró que los estudiantes que van al extranjero en programas de corta duración 
pueden incrementar su sensibilidad intercultural, en especial mediante la inte-
racción con hablantes nativos. Para que haya mayor número de interacciones, es-
te investigador sugirió que los administradores ofrezcan oportunidades para la in-
teracción con hablantes nativos, pues no se debe asumir que vivir con una familia 
anfitriona es suficiente para que estas interacciones realmente sucedan. De ello 
se puede concluir que la duración de la estadía no es una variable tan confiable 
como la intensidad de la interacción en el país anfitrión (Bardovi-Harlig y Bastos, 
2011). Además, los estudiantes parecen mejorar su conocimiento pragmático con 
el tiempo, aunque pueden perderlo más tarde, como mostró un programa de dos 
meses en Ecuador. Los logros de aprendizaje señalados en este estudio, realizado 
por Sánchez-Hernández y Alonso-Marks (2018), estuvieron influenciados por la 
intensidad de la interacción y la actitud hacia la cultura de destino y hacia la expe-
riencia de estudiar en el extranjero. Schwieter y Ferreira (2016) también indican 
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que, para mejorar su conocimiento cultural, los estudiantes confiaban más en sus 
experiencias personales en el extranjero que en las actividades requeridas por el 
programa. Por lo tanto, sugirieron promover el compromiso con la comunidad 
anfitriona antes y durante su estadía en el extranjero.

En cuanto a la competencia intercultural, los programas de corta duración 
han demostrado ser muy efectivos, en particular en lo referente al conocimiento 
intercultural, aunque también en lo que respecta a la actitud y las habilidades 
(Czerwionka et al., 2014). Este conocimiento intercultural puede incluso conver-
tirse en la adquisición de valores sociales como la empatía, como sucedió en el 
caso de un programa de estudios de verano en el extranjero de tres semanas en 
Cuernavaca (México) para estudiantes de formación docente de inglés como se-
gunda lengua (esl, por sus siglas en inglés), registrado por Marx y Pray (2011). En 
este estudio, los datos se recopilaron a través de escritos en diarios, observacio-
nes y cuestionarios. Los resultados mostraron que algunos problemas culturales, 
lingüísticos y raciales que en un principio experimentaron estos estudiantes se 
fueron convirtiendo en una comprensión empática de la situación de los estu-
diantes del idioma inglés (ell, por sus siglas en inglés) en Estados Unidos. Este 
sentimiento de empatía es importante porque eso les permitirá brindar a sus es-
tudiantes un mayor apoyo con el ajuste cultural.

Gramática

Cheng y Mojica Diaz (2006) investigaron si la enseñanza formal de gramática so-
bre el subjuntivo tenía algún efecto en los estudiantes avanzados de español en 
un programa de estudios en el extranjero de dos meses en México. A estos estu-
diantes se les brindó una instrucción de gramática tradicional y, posteriormente, 
ejercicios prácticos durante cuatro semanas. Los resultados pusieron de relieve la 
necesidad de la enseñanza directa de la gramática del discurso.

En lo que respecta a otras formas gramaticales, Geeslin et al. (2012) llevaron a 
cabo un estudio en León (España) durante siete semanas y encontraron que los es-
tudiantes habían tenido cierto progreso hacia los predictores de uso del antepre-
sente en vez del pretérito. En un estudio posterior realizado tanto en España como 
en México, Geeslin et al. (2013) hallaron que, a pesar de la corta duración de estos 
programas de verano, los estudiantes produjeron formas similares a las de los 
hablantes nativos en el uso del antepresente en España en contextos hodiernos y 
en los que se usa el pretérito en México. En un estudio similar de un programa de 
siete semanas, Whatley (2013) observó la selección del pretérito y del copretérito 
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en Valencia y halló que los estudiantes usaban estos tiempos como hablantes na-
tivos y se acercaban mucho a estos en su uso del antepresente.

Uno de los aspectos gramaticales más destacados del español peninsular es 
el uso del pronombre personal de segunda persona plural vosotros. ¿Es posible 
adquirirlo en un programa de estudios en el extranjero de corta duración? Rey-
nolds‐Case (2013) encontró un avance en el reconocimiento y uso de vosotros por 
parte de los estudiantes de un programa de un mes en Madrid.

Expresión oral y fonología/fonética

D’Amico (2012) comparó el efecto del contexto de aprendizaje en la fluidez de la 
L2 en un programa de estudios de corta duración (seis meses) en el extranjero y 
halló que aquellos que habían estudiado en ese programa no solo tenían un mejor 
desempeño, sino que también habían ampliado su conocimiento explícito. En un 
programa similar de seis semanas en España, llevado a cabo por Izmaylova-Cul-
pepper y Olovson (2017), los estudiantes mostraron mayor fluidez y precisión, así 
como progreso en el uso del tiempo pretérito. Estos resultados indican que el de-
sarrollo de las destrezas orales de los estudiantes los condujo a una producción 
precisa y más amplia. Los datos fueron recabados mediante recuentos persona-
les, justo antes y justo después del programa. A pesar de su duración, estos pro-
gramas también tienen efectos benéficos en la adquisición del acento español, co-
mo reportaron Romanelli et al. (2015) en Argentina. De hecho, quienes recibieron 
entrenamiento del acento en sus estudios se desempeñaron como los hablantes 
nativos. Este también fue el caso incluso en programas más cortos, como el de 
tres semanas en República Dominicana reportado por Schmidt (2009), en el cual 
los estudiantes mostraron avances en la aspiración, características dialectales y 
formas estándar. En lo que toca a las consonantes, en un estudio de Bongiovanni 
et al. (2015) se registró un muy pequeño avance, con una gran variación indivi-
dual, en un programa de un mes de duración.

Respecto a la longitud vocálica, Long et al. (2018) reportaron que, en la Re-
pública Dominicana, el grupo de estudio en el extranjero mostró un avance en 
su producción de vocales más cortas después de su programa de corta duración. 
Por otra parte, un estudio de longitud vocálica en España de una duración similar 
(cuatro semanas) halló que el grupo de estudios en el extranjero obtuvo como re-
sultado un decremento de la longitud vocálica (Stevens, 2011).

En lo que se refiere a la adquisición de la zeta peninsular (/θ/), los resultados no 
son claros. George (2013) estudió la adquisición de este fonema en un programa 
de catorce semanas en Toledo (España) y parece que la instrucción no fue sufi-
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ciente para estos estudiantes. En este estudio, la actitud, exposición y nivel de do-
minio podrían haber desempeñado un papel muy importante. En Stevens (2017), 
hubo un incremento en el uso de la zeta (/θ/) en estudiantes (particularmente en 
mujeres) que participaron en un programa de seis semanas en Úbeda (España); 
sin embargo, la frecuencia fue muy limitada. En el estudio de Regan (2022) en 
Sevilla (España), hubo pocos casos de uso de la zeta, pero, cuando lo hubo, fue 
solamente en estudiantes de nivel avanzado con una actitud favorable hacia esa 
variante local.

También podemos establecer una comparación entre la sensibilidad intercul-
tural y la pronunciación. Los mayores niveles de sensibilidad cultural se corre-
lacionan con mayores avances en la pronunciación, lo cual tiene implicaciones 
importantes en la enseñanza, de acuerdo con  Martinsen y Alvord (2012). Estos 
autores llevaron a cabo un estudio en un programa de seis semanas en Argentina 
y concluyeron que, para ayudar a los estudiantes a mejorar su pronunciación, los 
profesores deberían promover una actitud positiva hacia la cultura meta.

Comprensión auditiva

Cubillos et al. (2008) analizaron dos programas de estudios de cuatro semanas 
de duración en el extranjero para medir los avances en la comprensión auditiva 
en España y Costa Rica. En ellos, los estudiantes usaron tanto estrategias analí-
ticas (descendentes) como estrategias sociales y mostraron mayores niveles de 
confianza que aquellos que se quedaron a estudiar en su país. Al comparar los 
beneficios del programa de inmersión de corta duración, de cinco semanas en 
España, frente a un semestre sin inmersión en Estados Unidos, Rodrigo (2011) 
encontró niveles de aprendizaje equivalentes en la comprensión auditiva y en gra-
mática. Este estudio indica lo benéfico que resultan los programas de estudio de 
verano en el extranjero para acelerar la adquisición de una lengua y para adquirir 
gramática a través de la comprensión auditiva.

Léxico, escritura y lectura

Incluso después de una inmersión de solo tres semanas de estudio en el extran-
jero, los estudiantes pueden lograr incrementos significativos de léxico, así como 
una disminución del tipo de errores que impiden la comunicación, un aumento 
de errores que no la impiden y el uso del tiempo presente como forma sustituta 
universal. Están asimismo más orientados a la comunicación que a la gramática 
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(Schwieter y Klassen, 2016). Schwieter y Ferreira (2014) hallaron que las habilida-
des lingüísticas mejoraron tras una oportunidad de inmersión para realizar es-
tudios en el extranjero de corta duración (en España), pero se observó solo una 
mejora marginal en los niveles de escritura y lectura.

Identidad étnica

Por su parte, estudiantes de origen latino1 que viven en la frontera de Estados Uni-
dos con México participaron en un programa de estudios en el extranjero de cua-
tro semanas de duración en México y reportaron haber obtenido una comprensión 
más profunda de sus identidades étnicas y sus complejidades. Esta experiencia les 
ayudó a aumentar su resiliencia emocional (Teranishi y Hannigan, 2008). 

Conclusión sobre los estudios de caso revisados

Los estudios de caso hasta ahora presentados muestran las ventajas de los progra-
mas de corta duración en el extranjero en lo concerniente al desarrollo lingüís-
tico y los beneficios culturales, así como lo ventajosos que resultan comparados 
con los programas de larga duración. De hecho, si es asequible, una experiencia 
de corta duración de estudios en el extranjero diseñada específicamente para es-
tudiantes pertenecientes a minorías sería un modelo ideal para que estos pue-
dan ganar conciencia cultural y confianza en sí mismos (Ecker-Lyster y Kardash, 
2022). Estos estudios evidencian beneficios en cuanto a la sensibilidad intercul-
tural, gramatical y fonética, así como habilidades de alfabetización e incluso de 
identidad étnica en el caso de los hablantes de herencia. Sin embargo, se requiere 
más investigación sobre la evaluación de estos programas. Eso brindará una ma-
yor claridad al decidir cómo podemos medir dichos beneficios.

EVALUACIÓN

Hasta donde sabemos, en la bibliografía sobre estudios en el extranjero no se 
cuenta con muchos estudios de caso que presenten una descripción clara de la 
evaluación. Ballard y Murray (2017) propusieron incluir los siguientes componen-
tes en su programa de estudios en el extranjero (Costa Rica) de español y educa-

1	 En este texto se usa “latino” como designación genérica de personas de origen latinoamericano que radican 
en Estados Unidos.
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ción: álbum personal de recortes, planes de clase, instrucción escolar, proyecto 
final en el lugar, anotaciones en diarios, informe final de servicio, documento de 
educación ambiental y examen de lectura. La evaluación de entradas de diario 
no anónimas también es positiva y podría reflejar el avance del estudiante en la 
sensibilidad cultural (Long et al., 2010).

ALTERNATIVAS A LOS PROGRAMAS DE ESTUDIOS EN EL EXTRANJERO Y 

FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

Un programa vivencial y basado en la comunidad podría funcionar como 
alternativa lingüística y cultural a los estudios en el extranjero, con diferentes 
tipos de actividades, tales como discusiones orales, sesiones de video y 
conferencias de personas invitadas. Otra opción que ha resultado exitosa es 
el alojamiento en un lugar destinado a hablar una lengua extranjera para la 
inmersión en esa segunda lengua. A pesar de que los resultados de Pearson 
(2007) sugieren que los estudiantes usaron el inglés al interactuar, Bown (2006) 
halló que estos usaron la lengua meta 90% del tiempo que estuvieron en donde 
se hablaba el idioma meta. Experiencias lingüísticas y culturales similares, 
junto con experiencias transformadoras, pueden obtenerse también mediante 
grupos de estudio de corta duración, que son más populares que los programas 
de larga duración (Gullekson et al., 2011). Sería de gran utilidad realizar nuevos 
estudios sobre este tipo de programas, tomando en cuenta otras habilidades, 
en particular sociolingüísticas, poniendo énfasis en lo social y no solo en lo 
lingüístico; se podrían asimismo analizar alternativas a los programas de 
estudios en el extranjero, como programas virtuales de inmersión. 

CONCLUSIONES

Los programas de corta duración de estudios en el extranjero (en particular, los 
programas de verano) son cada vez más comunes debido a sus múltiples ventajas 
y a las opciones que ofrecen a los estudiantes que carecen de recursos económi-
cos, tiempo o flexibilidad. Este artículo se propuso mostrar las ventajas de los 
programas de estudios en el extranjero de corta duración respecto a los progra-
mas de mayor duración (sobre todo aquellos con un fuerte componente cultural), 
considerando sus beneficios en el aprendizaje en el nivel lingüístico (fonética, 
pragmática, gramática, sintaxis y léxico), en la apreciación cultural, así como en 
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la expresión oral, la lectura, la escritura y la compresión auditiva. En resumen, 
los programas de corta duración brindan a los estudiantes oportunidades de inte-
ractuar con la cultura meta en un contexto auténtico (Oliveras- Ortiz et al., 2019). 
Al elegir una sede, es clave seleccionar una ciudad pequeña, un sitio al que el 
coordinador académico estaría deseoso de volver, así como una institución anfi-
triona con una oficina internacional (Gasta, 2018). Se propone asimismo que se 
brinde un programa de tutoría antes, durante y después de la estancia. Esta orien-
tación es necesaria para que los estudiantes comprendan lo que pueden esperar 
del programa y cómo será su experiencia, incluidos los viajes culturales, los cua-
les permiten fomentar el espíritu de grupo y hacer participar a los estudiantes en 
actividades con objetivos específicos (Long et al., 2010). En el mismo sentido, las 
reflexiones posteriores al viaje, ya de regreso en la universidad, son necesarias 
para evaluar la experiencia lingüística y cultural, así como el logro de los objetivos 
del programa (Gardner et al., 2009).

Los estudios de caso muestran evidencia de avances en el aprendizaje en todos 
los niveles lingüísticos: competencia pragmática (Hernández, 2018; Hernández y 
Boero, 2018; Kondo, 2010; Shively, 2010), competencia gramatical (Geeslin et al., 
2013; Reynolds-Case, 2013; Whatley, 2013), fonología y fonética (Izmaylova-Cul-
pepper y Olovson, 2017; Long et al., 2018; Stevens, 2017), comprensión auditiva 
(Rodrigo, 2011) y escritura y lectura (Schwieter y Ferreira, 2014). Si fuera posible, 
deberían brindarse oportunidades de aprendizaje a través del servicio a la comu-
nidad meta, de modo que los estudiantes puedan trabajar en y para la comunidad. 
Estas oportunidades incluyen traducciones y reflexiones. La investigación sobre 
la evaluación de este tipo de programas es escasa (más allá de diarios y reportes 
finales), así que se necesita trabajar más en esta área. Finalmente, el objetivo final 
de este artículo ha sido brindar opciones distintas al estudio en el extranjero para 
aquellos estudiantes que no pueden sufragar o aprovechar esta experiencia de 
aprendizaje por inmersión, como son los programas basados en la comunidad.
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